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RESEÑAS 
que, así como el 9 de abril contó para 
Correa ante todo como la posibi lidad 
de una imagen cinematográfica excep-
cional, seguramente la to talidad del 
espectáculo de la vida era mirado 
fu ndamentalmente como la materia 
prima de lo que podía ser transmu-
tado, por la alquimia del cine, en el 
único significado admisible , en su 
valor máximo. No una cerrazón para 
lo demás sino una orientación obse-
siva de su sensibilidad . Como Wang 
Fo, el pintor del cuento de Yource-
nar , estremecido ante la decapitación 
de su ayudante, no por la crueldad de 
la ejecución, sino por la hermosa y 
efímera tonalidad escarlata de la san-
gre . La fuerza y sinceridad de la obse-
sión de Camilo Correa, eficazmente 
realzada por el libro , q ueda inmejo-
rablemente expresada en las palabras 
que él pronunciara cuando enfren-
taba muchas dificultades con el roa aje 
de Cristales: 
Tengo los mismos planes de 
siempre: trabajar p or un cine 
auténticamente colom biano, sin 
importarme un bledo en qué 
posición me toque. Matador, 
peón de brega o simplemente 
barrendero de plaza seré en esta 
lidia. Importa sólo el cine y yo 
soy hombre de cine por encima 
de todo. Ahora, que si descu-
bren que no sirvo para nada, 
me dedicaré a ser espectador. 
El todo es que sea en cine. 
JAIRO MORALES H EN AO 
Tiple popular y 
tiple "de clase" 
Los caminos del tiple 
David Punta Zuluaga 
Ediciones AMP, Damel Ltda .• Bogotá, 1988, 
208 págs. 
La trajinada oposición "vulgar y clá-
sico", tan usual en historiografías de 
toda índole, debe ser replanteada 
también aqui. Los caminos de/tiple 
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rinde tributo al auténtico dueño de 
este intrumento. que es el pueblo 
colombiano, el vulgo, el sujeto del 
folclor. Y no es óbice para tal home-
naje el reconocerle, en la actualidad, 
su categoría de instrumento de con-
cierto, de transmiso r de mensajes 
musicales a " públicos selectos", de 
auditorio, de "salsa de cultura", de 
"salón clásico" (aunque clásico, del 
latín classis, no es relativo a clase, 
como hoy entendemos esta palabra , 
sino a orden; primitivamente, orde-
namiento de una escuadra naval) . 
Pero esta reconciliación entraña un 
reparo, que flota como ambigüedad 
a través de todo el libro. Esta ambi-
güedad se advierte ya en uno de los 
epígrafes, bajo la forma de una deci-
dida humildad o de una delatada 
injusticia, por parte del investigador 
(como equivalente de todo folclorista 
"de clase", correspondencia que se 
verifica en el autor del libro , David 
Puerta Zuluaga, investigador y músi-
co); el epígrafe es de Atahualpa Yu-
panqui: " Los pobres forman los ver-
sos/ con sus antiguos d olores./ Des-
pués vienen los señores / con un cua-
derno en la mano,/ copian el canto 
paisano/ y presumen de escritores". 
La verseada de Atahualpa, encabe-
zando el libro, se rvirá de catalizador 
para conceptuar las conclusiones fina-
les: el tiple es un instrumento popu-
lar, le pertenece al pueblo por uso y 
por origen, y el concertista debe tener 
eso siempre presente. Tratándose de 
una opinión tan determinante (los 
epígrafes poseen ese carácter de re-
sumen del espíritu de un libro). la 
exhaustiva investigación ha debido 
abarcar, siquiera con apoyo especu-
lativo o teórico, el tema del proceso 
M USICA 
~ocial que conduce a la gradual adop-
ción del t iple como medio mustcal de 
expresión del campesino colombiano. 
Al respecto . só lo se incluye una espe-
culación , que sugiere la posibilidad 
de un desarrollo socio lógico y ant ro-
pológico de la investigación. en el 
lugar de la carencia: "Sumand o al 
hecho de que no ex ist ían entre los 
indios las voces graves. el alto regi s-
tro que siempre han tenido las can-
ciones de procedencia andaluza. no 
son de extrañar entonces las agudas 
tonalidades con que cantan nuestros 
llaneros y las guabine ras boyacenses 
y santandereanas. Ello nos conduce. 
por extensión, a la necesidad popular 
de un inst rumento de voces agudas . 
como el tiple y todos sus congéneres 
del continente, para facilitar el acom-
pañamiento" (pág. 70). 
La idea de la facilidad de acompa-
ñamiento resulta sintomática dentro 
de la ambigüedad que vengo plan-
teando . A lo largo de la historia posi-
ble del tiple encontramos siempre 
que esa divergencia "vulgar-clásico" 
está íntimamente relacionada con las 
habilidades del intérprete: los ins-
trumentos que requieren una técnica 
especial y una destreza manual , espe-
cialmente en el punteo, son los ins-
trumentos cortesanos, "de clase": los 
que se pulsan " rasgueando" pueden 
ser interpretados por cualquiera, y 
son, por tanto, los populares: es la 
primitiva división conceptual de vi-
huela y guitarra: entonces, la guitarra 
era el instrumento "vulgar". 
El tiple debe seguir siendo lo mismo. 
pero exaltado por el conocedor como 
instrumento autént ico. Puerta ve con 
preocupación la "decul turización" de 
nuestros países: no se trata de un ver-
naculismo xenófobo y recalcit rante: 
la originalidad parte del reconoci-
miento de una trad ición: el camino 
por seguir, entonces, que P uerta se 
ha trazado. es el establecimiento de 
una evolución. la detecc ión de una 
raíz hispánica (no indígena. nótese) 
en lo 4ue "culturalme nte" puede que 
seamos y que quizás ex iste como 
folclor. 
¿El folclores clásico? Eludamos la 
pregunta, pe ro, en cualquier caso. 
diremos que el v~rdadero folclor es 
cu lto, es deci r, forma cultura. la 
constituye . Así. folclor y cu ltismo no 
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!) On . (n L o.1 camtnos del rrple. la Slln-
ple propuesta. apenas mencionada 
una \'el. de emplear el tnstrumento 
popular ~n la Interpretación de musica 
"cláSICa", dadas unaS CaracterÍSti CaS 
mustcale~ que se especifican y la 
ambtguedad seguiría subsistiendo: ¿có-
mo componer una obra para tiple sin 
que ésta sea. necesariamente, folc ló-
rica. por lo que el t tple represen ta? 
Dada la tesis de Puerta. la música de 
ttple no puede se r sino manifestación 
de lo popular colombiano): aquí . ese 
bino mio folclor-cultismo toma el as-
pecto de folclor-cultura : el tiple como 
"símbolo y sín tesis de la colombiani-
dad ": la necesidad de mostrar el pro-
ceso soc ial que pe rm ite el arraigo y 
aq uerenciamiento del tiple en las 
d iversas regiones de Colo mbia; el 
reclamo de la interpretación del tiple 
como posible manifes tación artística 
(y el arte no es exclusividad aristocrá-
tica); y. po r último, su significación 
para el músico estud ioso. 
De lo q ue realmente adolecen las 
teorías formuladas hasta la fecha 
sobre el o rigen del t iple, es de una 
incompleta enmarcación histórica: 
dichas teorías - mejor. o piniones-
carecen de investigación y no pueden 




trumento si n exc luir su raigambre 
hispánica o viceve rsa . Haciend o un 
recue nto del camino recor rido por 
David Puerta. el del tiple. esquemati-
zo de la siguiente manera: l . La gui-
tarra de cuatro órdenes de cuerdas 
(pareados para ocho. o con uno impar 
para siete) se diferencia de la vihuela 
por el modo "rasgueado" - fácil y 
popular- de su pulsación en la Espa-
ña del siglo XVI . 
2. Juan Bermudo expone. en su 
métod o de interpretación , la afina-
ción de la guitarra "a los nuevos", 
que coincide ya con la del t iple actua l. 
Bermudo propone la guitarra de cin-
co órdenes, que se hará más popular 
con el t iempo y se convertirá en la 
guitarra actual de seis cuerdas sim-
ples. Estamos a mediados y fi nales 
del siglo X V 1 en España. 
3. En e l siglo X V 11 se registra en la 
Nueva Granada la presencia de gui-
ta rras de cinco y cuat ro órdenes; la de 
cuat ro ó rdenes (aún ocho o siete 
cue rdas) se toca " rasgueada". 
4. El timple canario y la chitarra 
bauente italiana. similares al tiple bá-
sicamente por su regist ro agudo, pre-
sentan con éste demasiadas disimilitu-
des --número de cuerdas, tamaño, 
número de trastes, etc.- y deben ser 
descanados como antecedentes o influ-
jos del tiple. 
5. Durante la época de la indepen-
dencia en Colombia se mencionan, 
en d ive rsas oportunidades, tiples en 
variadas circunstancias; sin embargo, 
no se los describe . 
6. "El pueblo adivina su nueva 
libertad para encauzar a su a rbitr io la 
creatividad a rt ística. Porque ya no es 
necesario aceptar sin beneficio de 
inventa rio todo aque llo que viene de 
la península y que ha sido admitido 
siempre porque sí , sin reflexi ón ni 
voluntad. Los patrones culturales im-
portados de la metrópoli ya no pue-
den se r impuestos de manera oficial" 
(pág. 111 ). El tiple es aceptado "so-
cialmente", si por este adverbio se 
ent iende que a la popularidad del ins-
trumento se suma su entrada en las 
casas de las personas educadas. 
7. Será importante para la investi-
gación - siempre abierta- de Puerta 
Zuluaga la aparición próxima de un 
libro editado por el Fondo Cultural 
Cafetero sobre la pintura de tipos y 
costumbres en la Nueva G ranada. 
basado en la recién rescatada colec-
ción de J oseph Brown. pintor y comer-
ciante inglés que anduvo por estas 
t ie rras desde 1825 hasta mediados de 
los treinta. En dicha colección figura 
una acuarela titulada M úsicos ambu-
lantes en las calles de Bogotá a la luz 
de la luna, en la que se muestra un 
t iple , probablemente con las mismas 
características del pintado por Edward 
Mar k en 1845 y que Puerta considera 
el primero de que se tenga noticia 
pictórica. La acuarela está anotada 
por Brown de la siguiente manera: 
" La guitarra pequeña es un instru-
mento denominado ' tiple', de cuatro 
cuerdas - muy común entre las cla-
ses inferio res, pero más extendido 
entre los campesinos de t ierra caliente. 
Las danzas que interpretan son el 
' torbellino', la 'manta·. el 'bambuco', 
la ' hurga' y la 'pisa' "(pinturas de la 
colección de J oseph Brown, traduc-
ción de Efraín Sánchez). Este sería, 
entonces, y hasta la fecha, el primer 
t iple dibujado en Colombia. A j uzgar 
por el dato sobre la acuare la de 
M ark , el tiple de cuatro ó rdenes 
duplicados (ocho cuerdas) es, en esen-
cia, el tiple actual, que evoluciona en 
ese sentido sólo a criterios de sonidos 
de bordón o requinto . 
8. En 1907 se agregan dos cuerdas 
para los órdenes segundo y tercero, 
para un total de diez cuerdas. 
9. En 19 15 un articulis ta se refiere, 
como novedad, a los tiples de doce 
cuerdas, a los que sólo les falta ya el 
cambio del clavije ro de madera po r el 
mecánico de llaves , para ser el que 
conocemos. 
De esta circunstante evolución, 
concluye Puerta Zuluaga: "el tiple 
actual es una creación criolla del 
siglo diecinueve, a partir de la guita-
rra de la época de los Reyes Católi-
cos"(pág. 121). 
Ahora bien, esa "creación criolla" 
posee una tradición, lo q ue sitúa al 
t iple dentro de una gama de posibili-
dades de música no folclórica. Esta es 
la ambigüedad que sólo el músico y 
es tudioso podría solucionar, explo-
tando el tiple como instrumento no 
transmisor de "aires" colombianos. 
Pero esa no es la propuesta de David 
Puerta, entrevista ya en el epígrafe de 
Atahualpa. 
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RESEÑAS 
Como comentario de cola, hay que 
insistir en el descuido técnico de 
nuestros editores: se hace un derro-
che de lujo en papel y encuaderna-
ción para un ordinario diseño, una 
deficiente armada y una peor correc-
ción (si la hubo). Léase, para el botón 
de la muestra, en la página 11 7, este 
pedazo de texto: " Vásquez Ceballos 
quezCebaJlosqueCebaUosquezCebaJlos 
lo dibuja en la pechina surocciden-
tal. .. ". El primer mensaje de un libro , 
como tal, es su calidad como pro-
ducto . No saboteemos la comunica-
ción con el público lector, aumen-
tando su escepticismo y apatía . 
Ü SCAR T O RRES D UQ UE 
Todas las cosas 
están llenas de dioses, 
decía Heráclito 
Poemas escogidos 
José Manuel Arango (selección y prólogo de 
David Jiménez P.) 
Edito rial Universidad de Antioquia, Medellin, 
1988. 333 págs. 
La Universidad de Antioquia otorgó 
el pasado año el Premio Nacional de 
Poesía por Reconocimiento a José 
Manuel A rango; ahora el lector tiene 
la oportunidad de acercarse a su obra 
mediante la generosa selección reali-
zada por David Jiménez, quien ha 
tenido el acierto de incluir al final 
del libro las traducciones realizadas 
por Arango de poetas estadouniden-
ses - D . Levertov, T . Merton, K . 
Patchen, D . Ray, R . Bly y Emiliy 
Dickinson- y del austriaco Georg 
Trakl. 
Tres son los libros que marcan la 
trayectoria poética de José Manuel 
A rango: Este lugar de la noche ( 1973), 
Signos(l979)y Cantiga(l987). No se 
puede hablar de evolución en su poe-
sía; su trabajo es la línea recta de una 
flecha: desde su primer libro hasta el 
último, su intento ha sido una inda-
gación constante en el hombre, en el 
amor y en la naturaleza. 
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Se ha señalado como \ma de las 
virtudes de su poesía su brevedad. 
María Mercedes Carranza ya lo había 
visto así en 1982: "Poesía r igurosa y 
elaborada, que centra su temát ica en 
el erot ismo. P oemas cortos. que reco-
gen de un lado un enorme acervo 
cultural , y de otro. una sensibilidad 
que la expresa en monólogos y en 
alusiones herméticas" (Eco, núm. 250. 
pág. 360). 
También Juan Gustavo Cobo Borda 
recalca esta impresión: " Un verda-
dero poeta no requiere demasiadas 
palabras:' le basta con la precisión de 
unas cuantas y el silencio en torno a 
ellas, dilatándolas: tal el signo distin-
tivo de la poesía de Arango; tal su 
importancia" (Album de la nueva 
p oesía colombiana, Fundarte, 1980). 
Como una anomalía dentro de la 
poesía colombiana se puede interpre-
tar su trabajo, pero al mismo tiempo 
se puede ver como una reacción con-
tra la retórica y el virtuosismo. 
En un trabajo paralelo al de los 
nadaístas, Arango es quizá su más 
exacto contrapunto. Mientras que el 
nadaísmo necesitaba remover la reali-
dad para encontrar en esa convulsión 
la validez suicida de su voz, Arango 
extraía de ella su esencialidad. No 
prefirió los escombros, sino la mínima 
porción de sabiduría y de misterio de 
todo acto humano. No necesitó remo-
ver. Necesitó ordenar. 
Y empezó por la apropiación del 
silencio. En su primer libro este rasgo 
es evidente; el poema no está plan-
teado como una afirmación sino como 
una sugerencia. Entre lo que dice y lo 
que calla se encuentra la tensió n de su 
escritura. 
Un segundo hilo conductor es acer-
carse a los objetos para nombrarlos 
en la totalidad de su misterio: en todo 
lo que nombra busca aquello desco-
nocido que lo alienta, y es aquí 
donde hace suya la sentencia de Herá-
clito: "Todas las cosas están llenas de 
dioses". La esencialidad, manifiesta 
en su brevedad y concisión, le da la 
llave de lo universal. Cuando habla 
del "vendedor del mercado que tiene 
oro en los dientes" su palabra va 
hacia lo mítico que hay en él. 
Un tercer aspecto es la simultanei-
dad. Para Arango apenas existen 
fronteras entre el hombre y lo q ue lo 
POESIA 
rodean. Hay una pe rmeabi l ización. 
Y un acto es el encadenamiento de 
otros actos. En este poema se ob~en·a 
claramente: 
m ientras baJo la tierra crecen 
las raíces del p ino 
y los muertos tranquilos 
pastorean los astros 
mientras un hombre canta para 
espantar su miedo 
p or un camino solilario 
y sobre alguna ciudad descono-
cída cae la lluvia 
tú 
Y y o 
nos amamos 
Por su poesía pasan personajes 
extraños y de ellos se sabe nutrir: el 
forastero - países detrás de su ros-
tro 1 y sus zapatos puestos a secar 
junto al fuego - , los sordos del asilo. 
el ciego de la guitarra, el vendedor de 
pájaros, los cajeros adolescentes . 
Estos oficios le seducen a Arango no 
porque sean llamativos o porque sean 
" poéticos", sino porque. como lo d ice 
en uno de sus poemas, "tal acto 
encubre otros actos". Al principio de 
esta reseña se dijo que en su poesía no 
se podía hablar de una evo lución. Sin 
embargo en Cantiga se nota que el 
poeta se aleja un poco de lo hermé-
tico , y se apoya en un coloquialismo 
para que su voz fluya J e una forma 
más directa - Con un solo ojo torvo, 
Ella viene, Cantiga de enamorados y 
el conmovedo r Ah y es de nuevo la 
mañana- . Pero Arango no deja de 
seguir trabajando en lo suyo y escnbe 
en este mtsmo libro una especie de 
arte poética: 
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